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CONDICIONHS „ 
El pago será, siempre adelantado 7 en metálíoo ó en letru dt 

fácil cobro.-^Oorreapansales en París, A. Lorette rae OAamarl.íR 
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LO 
Discúlese aclualmeDle eo el Con­

greso lo» sucesos de Barcelona, 
asunto de inLerés principal que ha 
letiido el triste privilegio de 11a-
n[>ar la atención de los extraños, 
estfmúíáddolos á ocuparse de Es­
paña con \a justicia que les es pecu­
liar; y en tanto se hacen a nues­
tra costa frases de dudoso gusto y 
se habla de nuestra decadencia, 
nue^itros representantes se dan por 
satÍ8Í6<'lio* con sostener un pujila-
lo de palabras que les acreditará 
de agudos, de ocurrentes, tal vez 
de mMStros de la oratoria, pero 
que no servirán para nada de lo 
que al parecer se pierseguía al co­
menzar l'á discusión. 

Con asombro de todos sé decla­
ran en huelga en el transcurso de 
unas horas M uenta mil obreros 
El hecho es a extra&o, tan sor* 
prepdeole é l Inaudito,'que «1 saber* 
lo no hay jmi^^adej» de hacerla ^ * 
ta pregunta: ¿Qué va á pasar aquí? 

V«B pbsalMlo lt>s di*9 y el ascxn-
bro crecerle h*bl« dé reTolücióo, 
de combÜI^ síattgrttolot, "de lemo-
res de que el incendio se propague, 
de planes anarquistas, de medidas 
de tepfesión 'Cuando un diputa­
do pregunta, se reclama pruden­

cia t í " 
{*«rQ pasan los días, $e sosiegan 

los ánimos, se restablece la norioa-
lidad, desaparecen de las calles los 
obrero» parados para reaparecer 
en los talleres y on las fábricas Ya 
se puede hablar; ya puede exami­
narse la cuestiou en lodos sus as­
pectos; y á h o hay peligro, en fln. 

¿T̂  q.tíéV ¿î uó hemos sabido de 
lo qué tanto deseábamos? 

¿Quo ha sido imprevisor el Go­

bierno? ¿Que el primer rebelde fué 
Adán, como ha dicho entre risas 
délos diputados el Sr. Mencheta? 

¿Qué tienen que ver con todo eso 
los sucesos de Barcelona? O el de­
bate promovido sobre ellos tiene 
una finalidad práctica cual es la de 
impedir su repetición con leyes sa­
bias, ó no tieue ninguna, en cuyo 
caso ha debido dejarse á la exclu­
siva iniciativa del Gobierno la 
adopción de medidas que suavicen 
las asperezas que los han engen­
drado. 

A España lo que le importa es 
vivir con sosiego y le tiene sin cui­
dado saber si lo poco que se ha 
hecho en la cuestión obrera se de­
be al señor Dato ó al señor Gonzá­
lez; pero á los señores l«s parece 
otra cosa y de lo que era una cues 
tión que interesa a liberales y con­
servadores, monárquicos y repu-
.blicanos, carlistas y neutros, han 
hecho una cuestión política, que 
lejos de hacernos conocer el origen 
de los sucesos y ü* nMdldas con* 
dueenles á eTÍtar m npriiarnos «x-
Ira víamos más de lo qae estába­
mos. 

La ínteDctón de plantear el de­
bate fué buena; la ocasión de pro­
bar que Madrid no merece los eno­
jos que le muestran las provincias 
fue mejor; pero la intención fué 
desvirtuada y la ocasión perdida, 
porque más que de buscar el ori­
gen del mal y su remedio, se ha 
tratado de convertir el asunto en 
sustancia; esto es, en motivo de 
crúiis. 

Y' eé tanto, el comité central 
anarquista de Londres -según di­
cen de allí—sigue lomando á Es­
paña como campó de experimenta­
ción para sus fines, por creerle el 
terreno mas abonado por su debi­
lidad. 

¿Estará escrito que nunca nos 

hemos de dar por enterados aun­
que se nos avise? 

El Sr. M«nuheta, oontrnnieirdo turno en 
el deliate sobro iús attceso» de Barcelona, 
lia diuliu que ol primer rebelde íuó Adán. 

Siibiatnot que el Sr. Menclieta era luto 
detde que le cunocitiios ca¿llbieudo eartiiH 
á «La CurreRpoiidencia»; ina» eu o»ta oca-
üióii lia balido «1 record de latitud, 

Knlazar el principio dul mundo con las 
proezas de Boiiafiilla y Teresa Clunimuut.., 

iNo Luy un inoumueato vucantef 
¡Que se lo den! 

Eii el Congreto socialiata de Tonrs, Mr. 
Jitures ha emitido esta opinión: 

«Solo en EKj)itria ntocta el movimiento 
linelgaietacuiaciórea de violencia.» 

£1 maestro ba perdido la memoria. 
Í Y &Ioucoau les UitiesY^Y Marselliit Y... 

¡Apenas si lia habido por allí huelgas vou 
aditamento do palos y tiros! 

Ya que en todo vamos á la cola, justo se­
rá que ocupemos eu lo malo el puesto que 
UM coiTespoude. 

£1 último lugar. 
O nnp de loatUtimoa. 

La prensa extranjera se ocupa c<p iu-
digua£ión de la trata de uegi'M, que ha to< 
mado en Nabur gran desfiri'ollo. 

Indignémonos ante el crimen dol que 
roba V» hombre i su,patria j su hogar. 

Pero coinpadeecamos á los boer^ que es:-
tñii eu »u patria y eu su casa. . 

Y procrtioraos que recuperen la tranqui­
lidad do que carecen por estar eu todos los 
momentos & tiro limpio y A salto de mata. 

Lf Justicia «I una y no esconde U cara 
ni usa mi» que uu peso. 

Y la caridad tampoco se disfraaa. 

¡Muy bien amigo Ckub! Í5i hubiera luu-
chos que le imitaran y en vez de meterse 

i en filosofías traUrau la cuestión obrera po-

iiríüdola al niv«! de las inteligencias que 
deben «ntorarse, ni habría tantos alborotos, 
ni íios tomarían loí extraños por cabeza d« 
trtreo pata experimentar procedimientosi ' 

Sus argunlóntos contra la j&rnada de 
odio horas no me han convencido... Lo 
estaba ya, 

Ddsde que se echó á rolar esa especie 
por las columnas de la [U-iinisa socialista, 
fundándola ¿n que cuantas menos horas 
Iriibiijiíso un hombre de estos más se necc 
sitaifan para liacor la misma cantidad de 
trabajo, vi todo lo qnc tenía de utópica. 

Do primera intención parece justa y con-
venionte; pero apenas se coje la pluma y 
se hacen números, se sufre un desencanto. 
¡Picaras mntomiiticas!^ 

Si dos obi'oros trabajando doce horas ha­
cen una obra on nn día, es evidente que 
para haeor lo mismo «i; igual tiempo, tra­
bajando opUo Ifoj-íW, 8<i iiecositijián trei tra­
bajadores. Esto es indudable. 

il'cro estarán lo^ tres en igualdad de 
cii'cunstnnciasf ^No se dará el caso de que 
uno sea soltero, el segundo casado y sin 
prole y el tercero casado y con hijo»? líl 
primero, con un par de pesetas se daría 
una vida casi do burgués; el segundo pado-
ciuía uslreclioces, pero iría tirando; el ter­
ceto arrastraría vm» vida miserable j tal 
vez pensara en el modo de dejar la carga 
aunque fuese violento. 

Vd. lo ha dicho: Nada hay absoluto. Y 
puesto que todo es relativo, en la relación 
debieran buscar los obreros su tnejoramien-
to, realizando sus faenas respeeitivas <t tan-
to la hora. 

En el mundo hay algo más que obreros. 
Sus mujeres é liij'Os tiey«(n ííOrifectísimo de­
recho á la vida y estaban de conservárse­
la fitis espoSOfcy p a ^ s . ... •• ••' -Z 
' ¿ O ó m o T • • •̂ - - tí 

Trabajando cuanto necesiten s iá ma'> 
yor trabajo corresponde mayor retrlhu» 
«ion. 

Baúl. 

áNTONio v t c a 
Ha muerto ©1 gran actor. 
Y' ha muerto lejos de su pnís, en el trozo 

de tierra americana que taé hasta haco 

cuntió años española y qne hoy ant* «I 
ciioi-po inanimado del artista llora su triste 
mflert«. 

El alma del qoloso de la escena, del M -
pañol ilustre que durante au vida reinó 
sin competencia en el teatro, arranca en 
estos ¡momentos de loa pochos cubauos y 
españoles suspiros do dolor. 

Son los post3.-eros, desgarradores, «onio 
los que arrancaba en «La muerte civil» , 
I>ero m/ís hondoEf, impregnados de mayor 
tristeza; porque aquel hombre que se mo­
ría en liui tablas como si realmente dejara 
de existir, M ha muerto de verdad. 

Su vida se doBlizó entre tiiit«fa«. Su 
muerte, llftáando 6óbre sí la ateñcidíi de 
la antigua colonia, es un triunfo también; 
y BU gigante espíritu, al ver samarse al do­
lor de los OspASoIes la pena cubana, ron­
dando en dei-redor del ataúd que enoiorra 
sus cenizas, pî ede dirigirse aatisíecho á la 
patriay decirle:—A cambio de las flor«s 
que echaste en mi camino y do las ovacio­
nes que me hiciste, te ofroECO el «spoctá-
culo de ta antigua colonia llorando la, 
muerto do uno de tus hijo», de un patriota 
español. 

Ante la tumba del genial artista llornii 
todos tos públicos quO tntlerbn la dídia do 
presenciar sus inimitables creaciones. An­
te la tumba del gron actor y del amigo (a-
riñoso, llora esta redacción pensando trjsto 
en que los hombres eminentes, los qae raí» 
enseñaron á admirar las bellezas del arta 
se van para siempre. 

Las araíías tienen uíi' lübtlntO especial 
para prever los cambios atmoaféricOB. 

Cuando va á llover ó & hacer viento, 
ncertan los filamentos de loa cuales pando 
la tela y permanecen así mientra» al tiem­
po es variable. 

Cuando el insecto' alarga loa ftlamotito» 
(!.s soñal do tiempo bueno, Cuya duración 
piiô Lj dodiíeirse por ol largo de los hilos. 

Si la araña está inquieta, os señal da Un-
\Í.'l. 

A consecoeucia del b»jo precio del papel 
que se usa an China para loa periódicos y 

Probad el Licororo de HENRI GARNIERy C. 
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—¡Saoto Dios! es verdad—exclamó Matzko. 
—Ko);n«rnoa al SeAor qtta nuestro amo vaelvasaDO 

y aalvO; annqno es do eapeiar, porqae va con el ca­
ballero Do-LoVah qne es muy poderoso. Antas de mar-
há^ n̂ l »nio, ̂ ij(f: iD«rfa mi fortann porque estar i e-
rá t ifif I«d<^ül Ú0 Mafcko.k 

Matsko quedó tensatívo; luego dijo: 
^ N o hay remedio; oreo que la muiliaoha ha muer» 

to» SptehbV pértett*üeáZbiíhko, qats puede «Hearíe 

con otra táojet. 
—ttaata «oli lá Bbftorn de Záfojfíliti, - murmuró el 

tcheque. 
-^á lo breo, Con (ante más motivo qu* Cbtan da 

ÉORof y Vilkó de Biciosor abnrren de eontioao A I» 
fitéWftna. 

tu tbbeqaa le puto en pié. 
—¿La señor» ha quedado huérfann? ¿Y el caballero 

Ziob? 
—¿No sabes nnda? 
—Por fnvor, deaidme lo oonrrido. 
~E» veî 'dad que no puedes saber nada, porque lla-

g« ahora y solo beii;os hablado de mi aobrino. Debes 
l | l^r, jppe», ,que el al\ad eacribió & Zloh, dioíéndole 
(̂ ae tei^« q^«baoer tta%Ti*l^y '* deaeaba por oom-
pK^ero ^loJ^pe^dyo: «Itiireboá bsfttslin; lr« tam« 
biéa i, QoeblOTtEl; onidaba d« ¿xogelUs » t o , que te­
nía tristea preMotlmlentoB, le aoonaej* qt« «o líakV* 

que la joveo llevaba en la eabeza y orei que mi amo 
tomaba la ooinunión; y lo oierto ei... Me aonerdo tam­
bién de que me mandó vestirle «orno para una boda, 
pero no sospeché que fuera la suya. 

—¿Y permaoeoieroD solo»? 
—No, mi amo estaba muy débil, y al dia sifruiebte 

partid la seUora, , 
—¿Zbishko no la ha viste más? 
—Nadie la ha vuelto ver. 
Después de algunos momentos, preguntó Matako: 
—¿Piensan que los oruzadoa I* dejarán en liber­

tad? 
—Croo qne esté perdida para lienpre. 
—Por qué? 

—•SI ka oro2«dos «onfesaran que U tienen en su 
poder podría h^ber esperaoea, pues por m«d!o de un 
rescate «̂ u^ditria libre, mas afirmando cótno afirman 
que unos bandoleros la cogieron, uo hay medio de de-
moatrar que ao halla en su pcíder. 

—¿Y qué harán los templarios con Jurftnd? 

—Quieren Ten;ía;se del qu» l'aman el «azote do ta 
Orden», 

—Kros un bravo eaoadero; ¿qué ti pareo» qae h«-
ra» sea Daataala? 

— Ŝt prlnoi|M Titoldo M mar Po<l«roMi* T é pefar 
de elle, ya aaiiéle la MMrtftqnaM^x» * naiiijifti,. 
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Matzko, que habla palideoido, ordenó al alervo que 
añadiera lefia al hogar, y que preparara comida pn-
ra el toheque, Después, ^pateando por la estañóla, 
dijo: 

—No doy crédito & lo que esouoho. La Uij| d» J"-
rand.,, Zbishko «aando... 

—Si y no,—observó Glava, que empezó X narrar 
onando kabía ocurrido. 

AI llegar al punto en que Rotgber dea^íló ^ Zblah-
ko:; 

—¿Se ha batido?T-prenotó Jíatiko, ,eo« curiosi­
dad. . . . , . 

.-'Ha partido al «}«m&B,«a dofttiy l o im^ WAtado ai 
esondero. . •,' • • • ;, ,<!;• . , .-i 
. —Valiente Zabisbko,rrexola>aó,—ei í»l tiUimo de 

la familia, per* eaun bravo; tanubiĵ O oonlo* CrUioa 
combatió beroioaaMOte. '̂ : 

Después: de un aileQ«io,aftadió: 
—También Iti.oree Tkliente, y oreo que tw te ala­

bas ni eohaiiil}r*T«tn«. ¿Es. grjinde f 1 bottnf , 
-y-Hemo8 «oaqulatado (tr^a^, ajiballps y diez eaolf-

'To» de lo» oui!ii«».o»aftyi%.o«4i» i»i aovo. 
—¿y los otivos do»? ., 
—Han; UevadiQi*] o%|Aw * «u paí». ,., 
—NoOfBOqai.f«|>ri-l»^oa|f4-|o,. .,, ,.^ , ,^ , 
Bi toheq^eiipiníió |4 rat la oo^Jísia do MajtalR ,̂ rj 


